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			Para Blanca, que ha demostrado, con su constancia y su coraje, que solo quien conoce su rumbo puede aprovechar el viento.

		

		
			
			

		

	
		
			A modo de preámbulo

			Esta novela es un intento de navegar la difícil frontera entre fidelidad histórica e imaginación narrativa. La gran mayoría de los hechos están documentados; las emociones, conversaciones y pensamientos de los personajes son necesariamente imaginados. He intentado ser fiel al espíritu de la época sin imponer anacrónicas sensibilidades modernas, pero también sin disculpar las injusticias del pasado. Si he logrado que el lector sienta la textura de aquellos tiempos convulsos —su violencia y su belleza, su injusticia y su grandeza, su crueldad y su ternura—, entonces este libro habrá cumplido su propósito.

			Es este el primer libro de la historia de Haizea, al que sigue un segundo volumen, Al otro lado del espejo, donde tanto ella como su hermano, Íñigo, maduran y se enfrentan a los horrores de la guerra peninsular. Pero dejemos esa historia para más adelante. En este primer volumen, encontrará el lector que abundan términos de diversos idiomas, jerga de diversos oficios y multitud de personajes que exigen una explicación histórica para su aparición en la novela. He incluido, por ello, un apéndice histórico al final del libro, con un glosario donde se definen y traducen los términos y unas notas biográficas que detallan las circunstancias de los personajes. Espero que dicho apéndice ayude a aclarar el sentido de lo narrado sin molestar demasiado la lectura de la narración.

		

	
		
			Primera parte
Periplo al Canadá

		

	
		
			I

			El tío Jokin: de Bera a Ciboure

			Cuando le encomendaron a Haizea, a la temprana edad de catorce años, la custodia de su hermano menor, Íñigo, que apenas contaba con cinco, ya había pasado una década desde que a su tío Martín José de Salaberria, vecino de Bera, en los márgenes del río Bidasoa, le reconociesen la hidalguía como descendiente de las casas Irumberry, en la Magdelaine, y Salaberry, en Bussunarits, ambas en Nafarroa Beherea o Baja Navarra.

			Tras tal reconocimiento los Salaberria de Bera, incluida la madre de Haizea e Íñigo, habían decidido ponerse en contacto con sus familiares de la Baja Navarra, nobles ellos, y que habían hecho fortuna con las artes de la pesca y de la navegación, con la esperanza de que pudieran acoger a dos de sus retoños e iniciarles en dichas artes o en cualquier otra ocupación que los viese alejarse de tierras tan conflictivas como las que los vieron nacer.

			Y así, muy temprano en una soleada mañana primaveral de 1794 (jueves 3 de abril, en gregoriano, día del haya o 14 de germinal, en revolucionario), Haizea e Íñigo junto a Joaquín de Salaberria, el tío Jokin, emprendieron su marcha en una carreta tirada por un pottoka de fuerte constitución hacia Ciboure, villa en la bahía de San Juan de Luz, que distaba poco más de tres leguas y media de Bera. Sin embargo, y por las fuertes lluvias que habían caído durante la semana anterior, decidieron evitar los montes, cuyos senderos y empinados caminos estaban probablemente embarrados, y eligieron una ruta más segura, aunque bastante más larga. La carretera a Sare, ya en territorio francés, era suficientemente amplia y bien drenada y les permitiría detener la marcha para reponer fuerzas, las suyas y las del animal, y quizás pernoctar en Ascain si no lograban arribar a destino antes de la puesta del sol.

			Eran tiempos revueltos, en plena guerra de la Convención, cuando el francés controlaba gran parte del País Vasco y Navarra, y aun cuando Bera proseguiría hasta julio en manos españolas esperaban que pasar de un lugar a otro fuese una travesía sin incidencias, pues antes hubiera supuesto un peligro patente. A media mañana, habían llegado ya al alto de Lizuniaga y cruzaron la frontera a través del Forèt de Sare, desde el cual se descendía hacia la localidad de Sare, donde planeaban hacer una etapa de descanso para el almuerzo.

			—Tío Jokin, ¿por qué está el campo así de chamuscado? —preguntó Haizea tan pronto salieron del bosque a los prados de pastoreo.

			—¿Qué es «chamuscado»? —inquirió Íñigo, desperezándose del sopor en que se había sumido durante casi todo el viaje.

			—Significa ‘quemado’, pequeño Íñigo —terció su hermana, quien acto seguido recibió una patada de su hermano.

			—No soy pequeño —protestó— y me llamo Eneko.

			Su tío los miró con una sonrisa y advirtió:

			—Haizexka, tu hermano no es pequeño, sino un hombrecito. —Y sonriendo se dirigió al niño—: Pero, como yo me llamo Joaquín, tú te quedas con el nombre de Íñigo, que es como tu madre ha dicho que te llamas a tus familiares de ultramar.

			—Nuestra familia de ultramar —murmuró Haizea como con expectación—. ¿Qué quiere decir «ultramar», tío Jokin?

			—‘Más allá del mar’ —respondió—, América. La región que llaman Nueva Francia, adonde vuestra madre y yo esperamos que os lleven los Salaberria franceses. A fin de cuentas, somos todos familia, reconocidos como nobles de ramas similares —continuó.

			El tío Jokin volvió su mirada hacia los matorrales quemados extrañado. Era costumbre ganadera el quemar el monte para limpiarlo de rastrojos y ampliar la zona de pastos. La ceniza, además, se convierte en abono para la tierra, pero normalmente se prendía durante el invierno para que a finales de la primavera hubiera hierba nueva que diera alimento a los animales. Era, pues, extraño y preocupante que persistiera todavía tanta calcinación. Frenó un tanto al caballo y empezó a otear en todas direcciones para tratar de divisar algún alma al que preguntarle qué pasaba.

			Pero no vieron a nadie. Nadie hubo a lo largo del camino ni a nadie pudieron ver al llegar a las puertas de Sare. Aquello parecía un pueblo fantasma. Y cuando llegaron al centro de la villa el panorama era aún más desolador, pues muchas de las casas que jalonaban el camino estaban, o totalmente quemadas, o medio derruidas, al punto de no poder albergar a persona alguna. Ni que decir tiene que el ánimo del tío Jokin y aun el de Haizea se vieron muy afectados, en tanto que Íñigo apenas se daba cuenta de la situación.

			Cuando llegaron a la iglesia de San Martín, en el centro del pueblo, notaron cómo una anciana estaba reclinada junto a la cruz de una tumba del sacrosanto, en la fachada sur del templo, junto a la carretera. Jokin paró la carreta y, aupándose en el pescante para divisar mejor y poder ser visto por encima del muro del recinto, se dirigió a ella para preguntar qué había pasado en un euskera entre guipuzcoano y labortano:

			—Egun on, amona. ¿Zer gertatu da hemen dena erre eta suntsituta dagoela? —Y como viera que le devolvía una mirada inquisidora, como de no entender ni jota, se lo volvió a repetir, esta vez en un francés con fuerte acento navarro—: ¿Que s’est-il passé ici pour que tout soit brûlé et détruit?

			A lo que la vieja le contestó, entre ayes y lamentos, cómo allá por finales de febrero unos jóvenes de Sare y de otros pueblos vecinos habían desertado a Guipúzcoa tras haber sido reclutados para vigilar la frontera con un batallón de cazadores revolucionarios. Tras aquello, casi todas las villas y pueblos de Lapurdi, limítrofes con la frontera, habían sido declarados traidores y contrarrevolucionarios, sus habitantes deportados a las Landas y sus posesiones confiscadas. Su propio marido, Jacques, un anciano de ochenta y cinco años, había sido colgado por los milicianos sans-culottes a instancia de los representantes oficiales de la Convención del Pueblo, los abyectos Pinet y Cavaignac. Por lo visto, intervino en defensa del cura párroco de San Martín, pues este se había negado a jurar la constitución civil del clero revolucionario. Además, el pobre viejo había sido fichado por los revolucionarios ya desde 1793, durante una visita de Cavaignac para inspeccionar Sare. Se conoce que el viejo Jacques no había salido a la calle a saludar su llegada gritando al unísono con otros vecinos: «¡Viva Cavaignac, los Montagnards (sus camaradas del partido, los montañeros) y la Convención!», como estaba mandado.

			Al tío Jokin se le estaba helando la sangre al escuchar tal relato y empezó a preocuparse sobre lo que les podría ocurrir en adelante durante su trayecto a Ciboure. Sobre qué ruta tomar, ya que asumía que sería arriesgado atravesar Ascain. ¿Quizás la vía de Urrugne? Pero esa villa también estaba tomada por las tropas francesas, como lo estaban Hendaya y San Juan de Luz. Tras volver a hablar con la vieja y ofrecerle llevarla a donde ella eligiera, si no les hacía desviarse mucho de su camino, decidió mantener la ruta previamente planeada, pues toda alternativa parecía albergar un peligro similar.

			Inicialmente, la vieja declinó el ofrecimiento del tío Jokin, no sin antes agradecérselo efusivamente. Cuando fueron a despedirse de la anciana, esta vio a Íñigo dormido en la carreta con una expresión tan apacible que, dándole un beso en la mejilla a Haizea, le susurró:

			—¡D’accord! J’irai avec vous! —Y volviéndose hacia Jokin, añadió—: Solo por asegurar que no les pase nada a los niños.

			Era una buena idea la de llevar a Marie-Madeleine, que así se llamaba la vieja. El riesgo de cualquier ruta era el mismo y ninguna patrulla impediría el paso a tal elenco, como le confirió Jokin mientras le ayudaba a subir al carro:

			—Creo que la mejor ruta es por la carretera general de Ascain a Ciboure porque, aunque está vigilada, si nos paran confío en que dejarán pasar a una señora mayor con sus nietos sin mayores problemas.

			Como ya era bien entrada la tarde y todavía no habían almorzado, decidieron posponer unos minutos la partida hacia Ascain para calmar a los gusanos que empezaban a reptar de arriba abajo por las tripas de Haizea e Íñigo. Sin apearse de la carreta, el tío Jokin echó mano de un jubón que estaba a sus pies y empezó a sacar una hogaza de pan, una ristra de chistorra y un queso de oveja ahumado. Una bota, llena con lo que se suponía era vino joven, y un botijo de agua les ayudó a tragar el queso, que, de curado y viejo, se atragantaba en el paladar.

			Tan pronto saciaron su apetito, dieron de beber al potro y, tras colgarle en las carrilleras de la brida una cebadera con algo de forraje, reanudaron la marcha. El tío Jokin calculaba que llegarían a Ascain al crepúsculo y esperaba encontrar algún refugio donde pasar la noche, pero tras oír lo ocurrido en Sare y que Marie-Madeleine les había asegurado que Ascain había seguido la misma suerte sus expectativas se desvanecieron. Por suerte, tenían algunas mantas y gran capote con los que resguardarse del frío de la noche, sin tener que prender una hoguera que pudiera advertir a ninguna patrulla.

			Efectivamente, al llegar a Ascain y enfilar la calle principal, pudieron confirmar la desolación de un pueblo maltratado, con un silencio fantasmagórico, sin un alma a la vista y, sin embargo, dando la sensación de miradas tras los cristales de las ventanas y unos callejones por donde soplaba una brisa como murmurando: «¡No paréis aquí! ¡Seguid vuestro camino y no paréis!».

			Empero, ya había caído la noche y los niños estaban bastante adormilados, en particular Íñigo, que se quejaba también de frío. Haizea intentaba animarle y resguardarle con un abrazo, pero ella también sentía el cansancio de una jornada llena de emociones. Así que el tío Jokin decidió acampar en las afueras, al lado del puente romano sobre el río La Nivelle, donde la profusa hierba que crecía en la ribera del río podría alimentar al pottoka. La noche era apacible y no tardaron en caer dormidos los cuatro.

			Al alba, sin mucha dilación tras un frugal desayuno consistente en sobras del día anterior más algunas fresas silvestres recogidas al margen de una arboleda que estaba al otro lado del puente, se pusieron en camino, no sin antes cavilar y decidir qué ruta tomar.

			Si pasaban el puente romano, del lado del fresal, tendrían que continuar por la margen oriental del río hasta San Juan de Luz, donde, según madame, había estacionado un gran contingente de revolucionarios, antes de cruzar de nuevo La Nivelle para llegar a Ciboure. El tío Jokin eligió, pues, quedarse en el lado donde ya estaban e intentar llegar a destino sin problemas, aunque la ruta no fuese directa.

			Por fin, ya bien entrada la tarde y tras varios sobresaltos por los ruidos de cascos de caballos de un par de patrullas alrededor de Urrugne, llegaron a las postrimerías de Ciboure. El tío Jokin recordó cómo le habían hecho memorizar la forma de llegar al puerto de Socoa sin acercarse mucho al fuerte que protege la entrada a la bahía. Lo más rápido era ir por la playa, aunque la carreta no podría avanzar si la marea no estaba baja y eso les dejaría muy expuestos a los vigías. Deberían dirigirse al primer embarcadero, donde les estaría esperando, durante un par de días y al atardecer, un muchacho, de nombre Jean-Pierre, con una chalupa para llevarlos a bordo de un barco fondeado en medio de la bahía.

			Cuando llegaron a la boca del primer embarcadero, el tío Jokin paró el carro, se apeó y ayudó a bajar a madame Marie-Madeleine. No tardaron en contactar con Jean-Pierre por más que hubieran de escudriñar todas las barcas amarradas, pues el muchacho, de unos catorce años, se hallaba tumbado dentro de una de ellas adormilado al escaso calor del sol vespertino.

			—Muchacho, eh, ¡garçon! —le gritó Jokin—. Buscamos a alguien que nos lleve a aquel barco —señalando al velero anclado en la rada.

			—Me han dicho que esperase a tres personas —dijo añadiendo mientras contaba con los dedos—: une fille, un garçon et un monsieur. Nadie me habló de una vieja.

			A lo que madame, un tanto airada, murmuró para sí misma:

			—¡Pauvre pubère! —Y dirigiéndose al muchacho añadió—: No has de preocuparte, pues yo no voy con el grupo. Han tenido la gentileza de traerme a Ciboure, donde se hallan unos familiares.

			Sin embargo, el tío Jokin era de otra opinión.

			—No, madame Madeleine. No la dejaré aquí sola mientras yo voy a confiar la custodia de Haizea e Íñigo a unas personas que, por más que sean familiares, no conozco personalmente. Sí, ya sé que nosotros acabamos de conocernos, pero creo que los niños le han cogido ya un poco de apego. Vendrá con nosotros al barco, nos despediremos como Dios manda y al volver le llevaré a usted a donde quiera ir.

			A lo que Marie-Madeleine asintió y esto, a su vez, produjo una franca alegría en Haizea. Íñigo se encontraba ignorante de toda esta conversación, absorto como estaba con los peces que podía ver en el agua al borde del embarcadero.

			Con estas, tras apearse, asegurar la carreta y atar al pottoka a uno de los norayes del puerto, los cuatro abordaron la barca, en la que apenas cupieron muy juntos, con el grumete Jean-Pierre y el par de hatillos con las pocas pertenencias de los dos jóvenes. Una vez asentados, Jean-Pierre pasó uno de los remos al tío Jokin, dando por hecho que tendrían que remar los dos.

			Al poco, y acercándose por la aleta de estribor, pudieron leer claramente el nombre que el barco lucía en una cartela muy elaborada a lo francés en la parte del friso del espejo de popa: «Iroquois» se podía leer en letras doradas. Enarbolaba unas enseñas que ocultaban la nacionalidad canadiense del navío, que oficialmente debería ser la de la unión de la cruz roja inglesa de San Jorge con el aspa azul escocesa de San Andrés —en 1801 se convertiría en la Union Jack al integrar la irlandesa cruz de San Patricio—, pues Quebec era ya británica. Sin embargo, la Primera República francesa se hallaba en guerra con los británicos y, por ende, con Canadá, así que como principal en el mástil de castillo de popa colgaba una bandera con flores de lis amarillas sobre fondo azul. Pero esta era una enseña realista, aunque francesa y usada también por la colonia francesa de Quebec, puerto originario del navío. Los republicanos podrían acoger de mala gana a visitantes de un país en guerra con ellos, por muy comerciantes francófonos que fuesen, así que habían colgado, además, unas banderolas y gallardetes con los colores republicanos, que no eran otros que los propios de los británicos azul, blanco y rojo.

			Rodearon el barco y se acercaron a la escala de cuerda que colgaba de la amura de babor, por donde subieron primero madame, luego los jóvenes, el tío Jokin y, por último, el grumete. Una vez todos a bordo, el contramaestre Paul Lafitte les dio la bienvenida y les indicó que les siguieran a la cabina del capitán, no sin antes lanzar una mirada inquisitiva a Marie-Madeleine e indicarle que los esperase en la cubierta de proa, donde quedó sentada bien vigilada por el grumete Jean-Pierre.

			El barco era del tipo llamado brig tradicional o bergantín de dos palos, con una vela cangreja extra junto a otra redonda en el palo mayor que también enarbolaba gavia y juanete, de estay entre palos, redondas en el trinquete y foques y cebadera en el bauprés. De tamaño mediano y un tonelaje de unas trescientas toneladas, contaba con unos ciento veinte pies de eslora (poco más de treinta y seis metros), por lo que el trayecto desde la proa hasta los aposentos de capitán no les llevó ni un par de minutos, aun sorteando bultos, maromas y un bote salvavidas que yacía en cubierta.

			Al llegar al camarote, el contramaestre Lafitte golpeó la puerta con los nudillos y entró inmediatamente en la cabina, cerrándola tras de sí. Luego de unos instantes, la abrió de nuevo indicando al tío Jokin y a los niños que podían pasar.

			Tan pronto sortearon los tres la entrada, el capitán, que se encontraba tras la mesa de mapas con un joven a su lado, se levantó con las manos extendidas hacia delante.

			—Monsieur De Salaberry, qué placer tenerlos a bordo. Yo soy el maestre de este velero, Marchand. Louis Marchand para servirle. —La voz del capitán era de un barítono profundo, que imponía solo al oírla—. ¿Y estos jóvenes? —inquirió.

			—¿No sabía, señor Marchand, capitán, que eran una joven y un niño los pasajeros que tenía que llevar a Quebec? —El tío Jokin estaba entre alarmado y avergonzado, al no ver a ninguno de sus familiares Salaberry de Ciboure a los que confiar a los jóvenes, y con voz un tanto trémula prosiguió—: Seguramente habrá recibido alguna indicación de mis primos De Salaberry, ya que no los veo a bordo.

			—¡Oui, oui! Me han puesto al corriente de su petición, a la que han y he accedido, como no podía ser de otro modo, tratándose de la familia Salaberry, a la que usted pertenece. Me refería al nombre de los pequeños —prosiguió.

			—Yo me llamo Haizea, que significa ‘viento’, y mi hermano es Íñigo, aunque él le dirá que su nombre es Eneko.

			—Ah, pero ¡si habláis francés! —se asombró el capitán.

			—Monsieur, yo hablo castellano y francés, como puede ver, bastante bien. Euskera es con lo que mi madre me crio. Aunque siempre juraba en castellano cuando se enfadaba por mis diabluras —explicó Haizea.

			—¡Mon Dieu, ma fille! En verdad que eres lista y espabilada —concedió Marchand—. ¿Y tu edad?

			—Catorce años y medio, monsieur —respondió.

			—Una jovencita lista y muy bonita también.

			Y fue entonces cuando Haizea notó por primera vez al joven que se hallaba en el camarote, junto al capitán.

			Haizea se ruborizó al instante, enrojeciéndosele el rostro de tal guisa que produjo las sonrisas del tío Jokin y del capitán, mientras que el joven bajó ligeramente la cabeza para ocultar la suya. Que no era otra que la del joven de quince años Charles de Salaberry, por lo tanto, primo lejano de Haizea e Íñigo, y que se encontraba ataviado con un uniforme de alférez de infantería de su majestad británica.

			—Don Joaquín, permítame presentarle al joven Charles-Michel, primogénito de don Ignace-Michel-Louis-Antoine d’Irumberry de Salaberry, que tengo entendido es pariente de usted. —Presentación que fue seguida de un apretón de manos de tío Jokin, tan fuerte como inesperado, lo que motivó una mueca en la cara de Charles.

			Íñigo se encontraba absorto con la apariencia de Charles y embelesado ante un uniforme tan colorido como elaborado. Roja la casaca, dorados los cordones y un sable colgado del cinto tan largo como alto era él.

			—Ahí va, ¡qué largo! —dijo asombrado alargando la mano para poder tocar la cimitarra. —Por lo menos, es de general —mirando hacia arriba al joven como esperando una afirmación.

			—Je suis désolé, petit ami —replicó Charles a Íñigo y mirando al resto—: Me temo que no hablo español ni la lengua vasca.

			Y antes de que Íñigo se quejara de que no era pequeño, pues sabía que había entendido lo de «petit ami», Haizea le explicó sonriendo a Charles que su hermano le tomaba por un general, a la vista de su uniforme y la espada.

			—Un poco llamativo sí que es —reconoció el capitán—. Cualquiera con ese mandoble podría pasar por general, más si es tan apuesto como nuestro amigo.

			Esta vez quien se sonrojó fue Charles y Haizea la que bajó su cabeza sonriendo.

			Habiéndose roto el hielo de las presentaciones, el capitán Marchand prosiguió a resumir lo que planeaba para los próximos días, pues era consciente de que, una vez que sus pasajeros habían llegado, debían zarpar sin demora, dada la situación en que se encontraba la guerra de la primera coalición en las tierras vascas.

			—Debe usted saber, don Joaquín, que, antes de enfrentarnos al océano, tenemos que recalar por unos días en Cádiz, pues debo embarcar un cargo completo de sal marina para Quebec y Nueva Escocia. Además, si no encontramos barco con pasaje para nuestro joven oficial, familiar de usted, que lo lleve a una de las islas de Barlovento para mediados de julio, seremos nosotros los que tendremos que llevarlo al Caribe. Así que pretendo levar anclas mañana o, a más tardar, al alba del domingo —concluyó el capitán.

			El tío Jokin miró de reojo a Charles. Parecía un tanto exagerado tener que considerar a aquel joven como un oficial, por muy ataviado que se encontrase con su casaca roja y galones de alférez. Pero siguiendo las costumbres de los ejércitos de la época y más del británico, comisiones y rangos estaban a la venta y, aunque costosos aun para cualquiera con recursos considerables, oficios de iniciación como el de alférez se asignaban a jóvenes de ciertas familias, incluso de edades tan tempranas como los doce años —pues, aunque no entrasen en acción o instrucción, al menos se les reservaba la comisión hasta cumplir los catorce años, cuando ya podían integrarse a sus destinos—.

			Al notar la mirada inquisitoria del tío Jokin y también la de Haizea, Charles replicó dirigiéndose a esta última:

			—La verdad es que me apunté voluntario, hace ya casi un par de años, al 44.º Regimiento de Infantería, pero por mi juventud no me asignaron ningún destino, hasta que mi protector o, más bien, buen amigo de mis padres, el príncipe Eduardo-Augusto, hermano del rey Jorge, me consiguió una comisión de destino como alférez del 60.º Regimiento de Infantería, estacionado en las Indias Occidentales, adonde me dirijo.

			—Así que les he asignado un camarote —continuó el capitán, cortando la explicación de Charles— a usted, don Joaquín, y a sus dos sobrinos y les agradecería que se acomodasen y, si viesen algo que haya que corregir, me lo hagan saber de inmediato.

			—Me temo que hay un malentendido, monsieur capitán, pues yo no acompaño a mis sobrinos en la travesía. El pasaje es solo para Haizea e Íñigo, a quienes los Salaberria de Quebec han tenido a bien acoger y educar. Yo me quedo en tierra —dijo el tío Jokin, quien, al ver la cara de sorpresa del capitán, añadió—: Daba por hecho que, cuando le pregunté antes si estaba al tanto del acuerdo, también le habían informado a usted de ello.

			—Esto va a requerir ciertos cambios antes de poder zarpar —reconoció el capitán tras ponderar la situación—, sobre todo en relación con la señorita Haizea, que será la única mujer a bordo sin un guardián que la tome a su cargo, como había confiado que su tío haría.

			—I’ll look after her baby bro’, skipper, and won’t let anything happen to her —se apresuró Charles a murmurarle al capitán en un inglés con ligero acento francés.

			Este le miró de reojo y, tras unos instantes, asintió con un ligero movimiento de cabeza.

			—Nuestro joven oficial —hizo saber Marchand a los presentes— se ha ofrecido a cuidar a los pasajeros, en especial al pequeño Íñigo, con quien compartirá su cabina. —Y antes de que Charles hiciera siquiera un gesto de protesta, añadió—: La señorita Haizea ocupará ella sola el camarote que les tenía asignado a los tres y, por supuesto, será atendida por el galante alférez.

			Poco se podía argüir o disentir de medidas tan apropiadas, así que mientras Charles acompañó a Haizea a sus aposentos y ayudó a acomodarse a Íñigo en el suyo, el capitán y el tío Jokin acordaron los últimos detalles antes de separarse de sus sobrinos. El tío Jokin entregó un paquete de cartas para sus familiares en Quebec de parte de los padres de los niños con ciertas instrucciones, así como varias misivas con agradecimientos suyos y de los Salaberry de Ciboure.

			Haizea había pedido que dejasen a madame Marie-Madeleine ayudarle con sus pocas pertenencias y enseñarle adónde iba a pasar las próximas semanas, si no meses, y las dos permanecieron encerradas en el camarote hasta que el tío Jokin vino a despedirse antes de desembarcar.

			—Ha llegado el momento de deciros «agur» —empezó a decir el tío Jokin con voz un tanto titubeante.

			Entonces notó la ausencia de Íñigo y preguntó a Haizea si sabía dónde andaba y que fuera a avisarle.

			Íñigo se hallaba con Charles revisando unos aparejos de pesca con anzuelo que le había prometido que le enseñaría a usar durante la travesía a Cádiz. Cuando Haizea le dijo que el tío Jokin se quería despedir, soltó todo al instante y corrió hacia el camarote asignado a Haizea para pedirle a su tío que, si no se quedaba con ellos, le llevase de vuelta a casa con su amá.

			—¡Ez joan, gizona, ez joan. Amarekin joan nahi dut, amarekin! (No te vayas, tío, no te vayas. Quiero ir con mamá) —gimió Íñigo en euskera.

			—Eneko, iloba —contestó el tío Jokin llamándole por el nombre vasco de su sobrino para empatizar y aligerar si acaso la difícil situación—, ya hemos hablado muchas veces de que cuando llegase este momento debías e ibas a comportarte como todo un gizon heldua, que es como tienes que comportarte de ahora en adelante, como un hombre adulto. —Y añadió no sin lágrimas en los ojos—: Ahora ven y dame un beso y un abrazo gordo, muy gordo.

			Se volvió entonces a Haizea, que no podía contener las lágrimas tampoco, y estirando el brazo le indicó que se uniera en un abrazo entre los tres, mientras Marie-Madeleine los miraba con una sonrisa que bien podría indicar cierta envidia por no poder contar con sus propios seres queridos a los que abrazar y besar.

			Tras esa escena, el tío Jokin y madame Marie-Madeleine abordaron la chalupa que les esperaba con el grumete Jean-Pierre para llevarlos de vuelta al muelle, donde se montaron ambos en la carreta y, arreando al pottoka, fueron alejándose por el malecón del embarcadero.

		

	
		
			II

			Charles y Henry: hacia Cádiz

			El capitán Louis Marchand hubiera querido iniciar su singladura alrededor de la península tan pronto como el tío Jokin y madame Marie-Madeleine desembarcaran, pero, desafortunadamente, el comandante de la plaza de Saint-Jean-de-Luz, que requería a toda embarcación anclada en la bahía declarar cargo y pasaje antes de zarpar, había mandado guardias para inspeccionar al Iroquois antes de darle salvoconducto, pues sospechaba que algo o alguien no habían sido añadidos al manifiesto. Quién podría haber dado el soplo al destacamento portuario era algo que el capitán se preguntaba y ordenó al contramaestre Lafitte que tomara medidas para tratar de descubrir al chivato.

			Con todo, el retén poco pudo encontrar, pues nada había extra que no fueran Haizea e Íñigo y a estos el capitán reconoció como sus hijos, a lo que los guardias nada objetaron. Sin embargo, ello hizo demorar la izada del ancla hasta media mañana del domingo 6 de abril, cuando el Iroquois inició su marcha hacia su próximo puerto.

			Soplaba un fuerte viento de levante, lo que un despliegue generoso del trapo que ordenó el capitán hizo que el velero mantuviera de ocho a diez nudos durante casi toda la primera singladura, así que el lunes almorzaron a la altura del puerto de Lastres. Marchand calculó que, si se mantenía el viento, bien podrían llegar a La Coruña al día siguiente, como así hicieron al crepúsculo, para fondear y cumplir el encargo que el padre de Charles le había pedido y que era el de recoger a un pasajero para llevarlo a Cádiz con ellos.

			Durante estos primeros días, Haizea e Íñigo no se separaron de Charles, salvo cuando la muchacha se iba a su camarote al anochecer. Ya en el desayuno, los tres se sentaron juntos, por instancias del capitán, todo sea dicho, y siguieron la jornada juntos con Charles para conocer un poco más de su historia, además de beneficiarse de su guía y consejo en lo concerniente a interacciones con la nave y la travesía que les esperaba.

			En relación con esto último, a Charles le preocupaba la interacción con la tripulación o con ciertos miembros de la misma porque, aunque no hubiera cumplido los quince años, Haizea era ya una mujercita muy atractiva o así se lo parecía a Charles y, sabiendo cómo se las gastaban ciertos marineros, se impuso al rol de guardián de su lejana prima.

			Haizea era alta para su edad y delgada; de complexión no muy femenina con caderas, más bien, estrechas y, dada su edad y pese a haber tenido ya la menarquia, con un pecho más bien plano. Sus cabellos rubios, sus ojos color ámbar, sus labios carnosos y, sobre todo, su sonrisa era lo que le hacía tan atractiva.

			Charles no desmerecía a su lado, pues con sus cabellos rubios ondulados y sus ojos azules el apuesto joven oficial atraía las miradas de toda jovencita, y también de las no tan jovencitas, con quien se cruzase. Un poco más alto que Haizea, no se le auguraba ningún estirón adolescente que le elevara más allá de los 1.75 metros de estatura.

			Cualquiera que los viese juntos habría juzgado que hacían una buena pareja, por lo menos en apariencia y tan solo por los tres primeros días de navegación, pues al cuarto hubo ciertos cambios que afectaron la relación que habían iniciado los primos, incluido Íñigo. El primer cambio se produjo como consecuencia de que uno de los tripulantes, que había ganado en una apuesta al grumete su ración extra de vino fortificado, se propasó con Haizea intentando levantarle las faldas, por lo que Marchand lo mandó al carajo de la mayor por el resto del día y de la noche. Por su parte, tanto Marchand como Charles le aconsejaron a Haizea que se vistiera con ropaje más masculino y fue no otro que Charles quien le proporcionó parte del suyo, aunque hubieron de acortar un tanto las perneras de los pantalones y arremangar la camisa y la chaquetilla que le prestó. También se arregló la melena lisa, que le caía más abajo de los hombros, en un moño recogido con una redecilla rondeña, a lo goyesco.

			El segundo cambio se debió al nuevo pasajero que el capitán recogió en La Coruña para llevarlo a Cádiz. Este joven, Henry Taylor, era un canadiense de ascendencia escocesa emparentado con los importadores de Quebec de licores y cervezas donde trabajaba como administrativo el hijo del capitán Marchand.

			Aun cuando pudiese parecer intrincado el grado de separación entre el nuevo pasajero y el capitán y el joven alférez, no lo era así, por cuanto que en el Quebec de la época todos los comerciantes se conocían y, aunque algunos eran feroces competidores, existía una cierta camaradería entre ellos, particularmente entre los viejos colonos franceses y los recién afincados británicos, especialmente si eran escoceses.

			Pero por más que el brig Iroquois fuese de tamaño respetable, no contaba con más de un par de camarotes, además de las cámaras del capitán, así que Haizea volvió a compartir habitación con su hermano, mientras que Henry se acomodó en el camarote del joven Charles, lo que les permitió confraternizar hasta cierto punto, habida cuenta de la diferencia de edad, pues Henry era unos diez años mayor.

			Henry Taylor volvía a Quebec tras unos años en Inglaterra, donde había ido a estudiar, más que las artes del comercio, las ciencias del mismo, que incluían matemáticas, contabilidad, biología y química, con la intención de convertirlo en el mejor destilador de cerveza, además de perfeccionar su francés e inglés, y todo ello financiado por su tío James Johnson, como años antes había hecho con su hermano.

			Las intenciones dieron, sin duda, sus frutos, ya que volvía a Quebec con un sólido tratado comercial entre la firma importadora de su tío y los comerciantes de las Orcadas que consolidaría el comercio de cereales al introducir en los pedidos unas partidas de una receta de su propio padre, el doctor Henry Taylor, que consistía en esencia de abeto o spruce essence para la elaboración de la cerveza. Fue esta esencia de abeto la que hizo crecer un exclusivo comercio con Nueva York y con las Antillas a la vez que enriqueció a Henry, a su tío y al hijo del capitán Marchand. ¿Cómo no iba Louis Marchand a ofrecer su propio barco para el pasaje de Henry, máxime si el destino intermedio de este no era otro sino Cádiz, adonde precisamente se dirigía el Iroquois? Y le esperaría fondeado lo que hiciera falta hasta que Henry hubiera cumplido cualquier negocio o encargo que tuviera que terminar, incluso si tenía que olvidarse de la desviación a las Antillas para que Charles pudiera integrarse a tiempo a su regimiento en Tobago. Durante el trayecto que quedaba hasta arribar a Cádiz, tanto el capitán como el comerciante fueron preparando a Charles ante tal eventualidad.

			Pero volvamos a Haizea y la nueva apariencia que tuvo que adoptar por consejo del capitán. Resulta que, tras los pocos arreglos que las prendas prestadas por Charles necesitaron, el resultado epató a todos los que sabían del cambio, pues aquellos que lo ignoraban se preguntaron quién era aquel apuesto joven pasajero que acababa de embarcarse junto al comerciante Taylor. Quizás fuera su hermano o un familiar, se preguntó la marinería, o quizás incluso su amante por lo apuesto y joven, pensaron los «malpensantes», lo que explicaría que le hubieran asignado un camarote diferente al del comerciante, y así evitar lo más obvio. Claro que, siendo el camarote de Haizea, todos dieron por hecho que la señorita habría desembarcado.

			Quien sin haber sido avisado lo adivinó al instante fue el grumete Jean-Pierre, pues conocía de memoria todos y cada uno de los rasgos faciales de Haizea, de la que se había quedado prendado tan pronto la vio en el embarcadero de Ciboure. Por alguna razón, guardó silencio y no delató el cambio a ninguno de sus ignorantes compañeros. Bien que sabía Jean-Pierre que la tripulación le consideraba un mentiroso habitual, desde que Lafitte le identificara como el que se chivó a los guardias portuarios de Ciboure. Al parecer, según se lo confesó más tarde al capitán, le embriagaron para soltarle la lengua. Su contrición, empero, no fue óbice para que le propinasen unas cuantas docenas de latigazos en las posaderas, que le impidió sentarse por el resto de la travesía hasta Cádiz.

			No fue hasta bien entrada la tarde del jueves 9 de abril que el Iroquois zarpó de La Coruña, cuando el viento había rolado al sudoeste permitiendo al capitán maniobrar y librar la ría, dejando la Torre de Hércules perdiéndose a la vista con la luz del sol crepuscular incidiendo en su cara oeste.

			—¿Por qué te has vestido de chico? —preguntó Íñigo a Haizea, la primera noche que pasaron en el camarote juntos—. No te queda nada bien, te hace más delgaducha. Además, nosotros tenemos los brazos más musculosos y los tuyos son finitos.

			—¡Y lo dice el fortachón de mi hermano! —le replicó Haizea—. ¡El morrosko De Salaberry, para serviros! —E hizo una reverencia a su hermano, adelantando la pierna derecha e inclinando torso y cabeza, mientras agitaba ambas manos.

			En esto y casi sin previo aviso, pues solo se había notado un leve golpe en la puerta del camarote cuando esta se abrió y Charles acompañado por el nuevo pasajero asomaron sus cabezas con sendas miradas como pidiendo permiso para franquearla.

			—Queridos primos, me gustaría presentaros a nuestro nuevo pasajero, míster Taylor —empezó diciendo Charles, apartándose después para dejar pasar a Henry.

			—Solo quería conocer a los jóvenes de los que tan bien me ha hablado el alférez De Salaberry —comenzó Henry en un castellano un tanto roto, pero únicamente entendible para Haizea e Íñigo, pues Charles se quedó con una cara inquisitiva, como preguntando qué había dicho.

			Haizea se lo explicó con un francés tan navarro como el de su tío Jokin, pero mucho más melodioso en su pronunciación y que Henry no vio necesidad de corregir. Sin embargo, sí se percataron ambos de la indumentaria de Haizea.

			—Aunque bien le podría haber tomado por otro alférez de la tripulación —apuntó Henry señalando con un ligero cabezazo las faldas y corpiño que estaban en una banqueta cercana.

			Charles se adelantó a explicar las circunstancias por las que habían creído conveniente disfrazar a Haizea como un muchacho, aun cuando como oficial pareciese demasiado joven y afeminado.

			—Ahora entiendo lo del marinero atado y ojeroso en la cofa del palo mayor, que vi al abordar anoche —caviló Henry. Luego, dirigiéndose a Haizea—: Tengo entendido, señorita, que sois ambos vasconavarros, como los ancestros D’Irumberry de Salaberry, pero del lado español, ¿n’est pas?

			—Mi hermano, Íñigo, nació en Bera —respondió Haizea, cogiendo del brazo a su hermano y adelantándole a modo de presentación.

			—Eneko, me llamo Eneko —protestó Íñigo— y sí, soy vasconavarro.

			—Pero yo nací en Donibane —continuó Haizea—, no el San Juan de Luz francés, sino el guipuzcoano del puerto de Pasajes —precisó.

			—¡Crivvens! —exclamó Henry esta vez en inglés, versión escocesa—. Conozco tu pueblo y me emocionó la primera vez que desembarqué allí —añadió.

			—¿Conoce usted Pasajes de San Juan? —se asombró Haizea.

			—Pues sí, Haizea, he estado varias veces y en cada ocasión en la que me he paseado por sus callejas —se le notaba emocionado al recordarlo— más y más me recuerda al pueblo natal de mi madre, del que acabo de volver hace un par de semanas.

			—Pues solo tiene una callejuela que corre a lo largo del muelle —apuntilló Haizea.

			—Y poco más tiene Stromness —reconoció Henry Taylor, quien prosiguió—, que es el puerto principal de la mayor isla del archipiélago de las Orcadas, país originario de mi familia materna.

			Tras intercambiar algunas vívidas impresiones sobre lo similar de ambas localidades, incluso en el ambiente pesquero tan artesano en su organización como en el intenso aroma a pescado que emanaba de esquifes y chalupas, Henry deseó buenas noches a todos y les emplazó a seguir en el desayuno la conversación o, mejor dicho, su monólogo, pues eso es lo que era, y necesitaba de audiencia tan absorta como la que aparentaban los jóvenes.

			Al salir del camarote, Henry le susurró a Charles refiriéndose a Haizea:

			—Bonnie lass she is, indeed!

			—Tan guapa como lista —añadió Charles.

			Durante casi toda la travesía restante, el viento estuvo soplando del sudoeste, obligando al Iroquois a tener que navegar de bolina y retrasando su llegada a Cádiz. Tras torcer el cabo de San Vicente se levantaron unas rachas de viento solano que, junto con la abundante calima que portaba y que bien podía confundirse con un siroco, obligó al capitán a seguir gobernando al buque en ceñida.

			Al alba del Viernes Santo, 18 de abril, el brig arribó a la entrada de la bahía de Cádiz, pudiéndose divisar el campanario de la catedral por la amura de estribor mientras se iban acercando a puerto. No había en ese momento muelle alguno donde atracar un navío de las dimensiones del Iroquois, así que Marchand fondeó el buque en un profundo seno de la bahía, más bien lejos de la ciudad. Esto complicaba la descarga de la mercancía que traía a la península desde Quebec y que consistía, sobre todo, en trigo y que habría que transbordar a gabarras u otras embarcaciones menores que lo llevasen al muelle. El capitán calculaba que les llevaría toda la semana por delante, dada la escasez de estibadores disponibles en plena Semana Santa, que previsiblemente estarían de asueto hasta el Lunes de Resurrección y por el número de buques a la espera que podía contar como una docena. Y eso si se llegaba primero a un acuerdo comercial con el destinatario del envío, que no era otro que el cónsul británico en Cádiz. Para esto último, se dispuso a desembarcar tan pronto la chalupa de a bordo pudiera arriarse.

			En llegando el mediodía, se prepararon para desembarcar Henry Taylor, Charles, Haizea e Íñigo, quienes, junto al capitán Marchand, pasarían los próximos días en tierra. Los acompañó el grumete Jean-Pierre para volver con la lancha de vuelta al brig una vez que los dejara en el muelle.

		

	
		
			III

			Cádiz, la Tacita de Plata

			Desembarcaron en la dársena junto al baluarte llamado de los Negros, que se encontraba a escasos pasos de la Puerta del Mar, la cual se abría a la plaza de San Juan de Dios. Precisamente, la misma plaza a la que solo hacía tres años se había mudado James Duff, o don Diego, como le gustaba que le llamaran, desde que le nombrasen cónsul británico para la región de la bahía gaditana. Y fue al número 93 de la plaza, residencia del cónsul, adonde se encaminó Louis Marchand seguido por sus cuatro acompañantes tan pronto pusieron pie en tierra, toda vez que el capitán conocía bien la ciudad, pues llevaba recalando bianualmente en Cádiz durante los últimos cinco años.

			Don Diego Duff era un caballero alto, delgado, de unos sesenta años, con apariencia de haber sido muy apuesto y agraciado en sus primeros años de vida. Sus ojos negros, todavía brillantes, mas no de fuego pasional, sino centelleantes de animación y de lealtad a la causa y trabajo diplomático que tenía encomendado. Los recibió con los brazos abiertos, pero interesándose especialmente por Íñigo. Quizás fuera porque al no haberse casado nunca ni haber tenido descendencia, hogaño, cuando sus plateadas sienes permanecían como último remanente de su cabello natural, le asaltaba la necesidad de tener juventud a su alrededor. Cierto que, dado su celibato, había adoptado a dos sobrinos suyos que vivían con él, Carlos (Charles) y Guillermo «Willy» Gordon, y que ambos habían tenido descendencia, pero un hijo del primero, llamado Carlos como su padre, y de la misma apariencia y edad que la de Íñigo, con rizos rubios y ojos de un castaño claro, había fallecido de tosferina el invierno anterior, tras una angustiosa enfermedad que don Diego se vio impotente de mitigar ante esa tos seca y pertinaz que precedía a la sensación de ahogo reflejada en la cara del niño Charlie.

			Obviando a los demás, se dirigió a Íñigo en un castellano bastante correcto y apenas sin acento para indagar todo pormenor sobre la criatura.

			—¿Y tú de dónde has salido? —empezó y, antes de dejarle contestar, le preguntó de nuevo—: Bueno, supongo que lo más correcto es preguntarte primero tu nombre y tu edad, ¿no? —Y tan pronto Íñigo empezó a responder con un «me llamo…», don Diego le cortó de nuevo para inquirir esta vez preguntando a todo el elenco, hacia los que levantó la mirada—: Pero ¡qué modales los míos! ¡Seguro que todavía no han almorzado ustedes y el pequeño estará muerto de hambre!

			—¡Sí! —Íñigo fue el que había contestado, casi gritando.

			—Su excelencia no debería preocuparse —dijo el capitán Marchand—, pues ya hemos tomado una pequeña refacción antes de desembarcar. —Algo que no era enteramente cierto, pues solo habían desayunado y, aunque fue copioso, ya habían pasado varias horas.

			—¡Sí, sí, bai! —volvió casi a gritar Íñigo—. Muertito estoy si no como algo pronto. Y me llamo Eneko, bueno, Íñigo —corrigió ante la mirada amenazante de Haizea.

			—Ya veo que el pequeño Eneko, bueno, Íñigo, está en desacuerdo y bien podrían ustedes disfrutar de un tentempié, por frugal que sea —respondió don Diego, añadiendo a continuación—: Y me temo que por muy cónsul de su majestad británica que yo sea, mon capitaine, no disfruto del rango de excelencia ni en mi tierra ni en estos lares, quedándome con un humilde «míster James» allá y con un «don Diego» aquí.

			Durante su residencia de más de cuarenta años en España, don Diego Duff había adquirido muchas de las costumbres y el carácter hispanoandaluz, con un temperamento naturalmente poético y entusiasta. Era caballeroso y generoso hasta el extremo, creía que los españoles eran como él y dignos de confianza; odiaba a los franceses y amaba a sus propios compatriotas; consideraba y trataba a todas las mujeres como damas y a las damas como princesas. Tal carácter, como bien puede suponerse, era muy del agrado de los gaditanos, cuyas mejores cualidades no dejaba de exaltar; su bolsa siempre estuvo abierta a los afligidos y sus nobles sentimientos, si no simpatizaban con ellos, al menos eran plenamente apreciados. Se le consideraba español y como tal se le trataba. Como prueba singular de la estimación que se le tenía en España, sea el hecho de que pidió, y se le concedió en no pocas ocasiones, dinero prestado más barato de lo que el Gobierno inglés, con todo su crédito, podía pedirlo. Así que no puede sorprender que amigos gaditanos o de otros lares, incluso extranjeros, intentaran convencer a don Diego de que ennobleciera su estatus.

			—Debería usted, don Diego, iniciar los trámites para que le concedieran un marquesado —le indicó su socio irlandés John Welch, castellanizado en «don Juan Huelch»—. Cumple usted todos los requisitos habituales que tal concesión demanda, salvo quizás la de haberse casado con una española, y usted ni siquiera contempla el casamiento con nadie, aunque también es sabido que tal defecto se subsana con la donación de unos dineros a la Real Hacienda. Primero se ha de recibir la carta de naturaleza, la cual usted ya tiene, y remitir relación copiosa y pormenorizada de acciones benéficas para la ciudad y comerciales que hayan devengado beneficio alguno a vecinos y a sus haciendas, así como el crecimiento de la bahía de Cádiz. —Mientras más hablaba don Juan, más convencido y entusiasta transmitía su propuesta—. No me diga usted, don Diego, que no cumple asaz con los requisitos y que tal reconocimiento de nobleza no supondría un espaldarazo a sus negocios y proyectos comerciales. Antecedentes hay en abundancia incluso conferidos a extranjeros con carta, eso sí, de naturaleza. Sin ir más lejos, el concedido al marqués de la Cañada, el irlandés Guillermo Tirry, hará unos sesenta y cinco años; o al marqués francés de la casa Arizón, a mitad del siglo; o, hace apenas tres lustros, el marquesado al genovés don Jerónimo Enrile.

			—Bueno, basta ya, don Juan —le cortó don Diego un tanto hastiado con tanto panegírico propagandístico—. Le agradezco el esfuerzo y que su patente erudición sobre la aristocracia gaditana le conmine a proponerme para marqués, pero no tengo intención de iniciar tales trámites. Además, muchas de las dichas concesiones lo son a descendientes de los personajes que usted señala, concedidos a segunda generación, y en mi caso no tengo descendencia directa, excepción hecha, claro está, de mis herederos.

			Y diciendo esto gesticuló, dirigiendo su mirada hacia su sobrino Carlos, que estaba acompañando a don Juan en unas transacciones de cargos recién llegados.

			Poco sospechaba que al cabo de tan solo dieciséis meses tendría que emigrar de vuelta a su país tras la declaración de hostilidades entre Inglaterra y España en agosto de 1796. Como tampoco sospechaba don Diego que tras unos pocos años, en noviembre de 1813, se le concedería la dignidad de baronet en su país y que, a su muerte, sir James —Diego, como firmó en su testamento— pasaría la baronía a su sobrino sir William Duff-Gordon.

			Y sin más, don Diego le pidió a su ayudante, Prendergast, que avisara a la cocina que preparasen un refrigerio para sus invitados, nada elaborado, algo de embutido y queso locales y alguna fruta de ultramar que quedara todavía comestible desde la última arribada de uno de sus navíos. Le indicó también a Prendergast que se lo sirvieran en el patio central, adonde se dirigieron todos junto con Willy Gordon, quien acababa de llegar y al que don Diego presentó sin mucha parsimonia, con un escueto «Aquí, mi sobrino Guillermo —y mirando de reojo a Íñigo a la vez que le guiñaba un ojo—, al que le gusta que le llamen Willy». Y ambos, Íñigo y don Diego, se sonrieron en complicidad.

			Cuando fue a ofrecer al capitán primero la bandeja con las viandas, se percató de que faltaba la selección de embutidos que había sugerido, pues en toda la región eran afamados los jamones, lomos y chorizos de la Casa Duff, lo que a punto estuvo de enfurecer a don Diego si no hubiera sido por Willy, quien recordó a su tío la fecha y día que era, Viernes Santo y, por tanto, día de vigilia, ayuno y abstinencia. Don Diego, que no era católico, aceptó refunfuñando y, aun cuando la cocina se había tomado la molestia de reemplazar embutidos por salazones de melva y sardinas, pues el pescado estaba permitido, el cónsul eligió la bandeja con las frutas y pidió a Íñigo que la pasase a los demás. Además de las autóctonas, como cítricos y alguna granada, las frutas que se sirvieron eran bastante exóticas, como papaya, piña e higos chumbos o tunas y hasta unas peras de las Indias. A los adultos se les ofreció una mistela alpujarreña que tanto el capitán como míster Taylor encontraron un poco fortificada y bastante dulce, así que eligieron un seco fino jerezano. Cuando fue a llenar de mistela las copas de los dos jóvenes oficiales, Charles declinó.

			—Se lo agradezco, don Diego, pero yo no he desarrollado todavía gusto alguno por bebidas espiritosas —dijo Charles—, pero… —y al levantar la copa de Haizea lo hizo desvelando el entuerto y confusión que la vestimenta de la muchacha había, sin duda, producido— a la señorita Haizea puede que le apetezca un sorbito.

			—¿La señorita? —exclamó don Diego. Y mirando extrañado a Haizea—: ¿Se refiere usted a su compañero en armas?

			—A tal persona me refiero —respondió—, pero, más que compañero o compañera en armas, la señorita Haizea y su hermano, Íñigo, son unos primos lejanos que acabo de tener el gusto de conocer no hace muchos días.

			—¡Ya me parecía a mí muy apuesto el soldadito! —Y dirigiéndose a Haizea—: Mis más sinceras disculpas, señorita, pero es que no estamos acostumbrados por estos lares a tales alteraciones en los cánones de la vestimenta. Menos aún cuando es preceptivo en las damas una indumentaria más acorde a su propio sexo.

			Lo que más pareciera una reprimenda que una disculpa requirió de la explicación por parte de Charles de las razones que llevaron a Haizea a seguir sus consejos y los del capitán de mudar ropas, a lo que Haizea añadió que, desgraciadamente, sus ropajes femeninos se habían quedado a bordo del Iroquois y, por tanto, no tenía nada más que ponerse.

			—No ha de ser tal ningún problema —replicó don Diego—, pues la hija de mi sobrino Carlos, Elena, tiene más o menos su misma talla y de seguro le prestará a usted, señorita, cuanto necesite para estar a la altura de los invitados de un cónsul británico.

			A lo que Haizea reaccionó sin mucho entusiasmo, pues ya se había acostumbrado a llevar pantalones en vez de enaguas bajo la falda y camisa amplia en vez de corpiño bajo la blusa. Pero antes de tener ocasión para mudarse de ropa Charles y Haizea decidieron salir a pasear, con el pequeño Íñigo, por las callejas de Cádiz y, quizás, acercarse a la playa de La Caleta, donde pudieran mojarse los pies. Sin embargo, cuando apenas habían dejado atrás la plaza de la Catedral, algo sucedió que trastocó las posibilidades de acercarse siquiera a La Caleta.

			Esa misma tarde, cuando ya se iba ocultando el sol, salieron las hermandades con sus pasos, como era costumbre o así se quería instaurar como tal. La Hermandad de la Soledad con la imagen de Cristo accedió a salir junto con la Cofradía del Santo Entierro, pero esta se había incautado de la imagen yacente del Cristo —encargo de la Soledad al imaginero Cirartegui— por iniciativa de un presbítero genovés, un tal Parodi, con tan poco juicio que no anticipó que, habiéndose apropiado del Cristo yacente que los de la Soledad consideraban suyo, cuando se encontrasen se armaría la de Dios es Cristo, como así ocurrió, terminando todos como en el rosario de la aurora, a farolazos.

			Y entre farolazo y farolazo, los tres pudieron sortear tamaña algarabía, no sin antes recibir un par de palos de ciego, pues tal era la bronca que se había formado que solo Íñigo, por lo menudo, pudo salir sin golpes una vez que libraron el tumulto.

			Por fin, lograron llegar a la playa de La Caleta cuando el sol se estaba posando en el horizonte y tuvieron algo de tiempo para mojarse los tobillos y pasear por la orilla, charlando los dos jóvenes mientras Íñigo jugaba en la arena.

			Haizea le preguntaba a Charles:

			—¿Y cómo, siendo tú de ascendencia vascofrancesa, peleas ahora en el bando inglés contra los franceses?

			—Hace mucho tiempo —empezó a relatar Charles—, mi abuelo Michel mandaba una fragata llamada La Fidèle y, hallándose en Acadia, hoy Nueva Escocia, en el puerto de Louisbourg se vio rodeado de buques ingleses, enemigos, y se le ordenó hundir el barco en la boca del puerto para bloquear su entrada. Mientras ordenaba que se tiraran de los escurridizos, se paró en la cubierta y gritó a los capitanes británicos que estaban cerca: «¡Je commande La Fidèle, et fidèle je reste!» (¡Al mando de la Fiel, fiel me mantengo!). En aquella época, el Canadá pertenecía al Reino de Francia y se llamaba Nueva Francia y ambos países se hallaban en una guerra que se llamó de los Siete Años por lo que duró. Tras acordarse la paz, Francia cedió a los ingleses, que antes eran considerados enemigos por los quebequeses, el Canadá francoparlante.

			»Fue hace casi sesenta años desde que mi abuelo dejó el País Vasco y tras el incidente de La Fidèle fue hecho prisionero, regresando a Francia justo un año antes de que Nueva Francia fuera cedida a los británicos. Cuando eso ocurrió, muchos canadienses nacidos en Francia volvieron, como mi abuelo. No así mi padre, que eligió quedarse y echar raíces profundas en donde había nacido. En Quebec, no tuvo reparos en jurar pleitesía a los nuevos señores del Canadá, desarrolló su comercio e hizo su fortuna, entró en política y siendo un avezado diplomático y político, tan pronto como el príncipe Eduardo, hijo del rey británico Jorge III, llegó al Canadá, se hizo su amigo, amistad que ambos siguen cultivando hasta hoy. Y yo intento seguir su legado.

			—Así que ¿tu padre es amigo de la realeza? Por cierto, todavía no me has dicho su nombre —preguntó y, viendo la expresión de Charles, matizó—: El nombre de tu padre y que supongo es mi tío lejano, por supuesto.

			—Por supuesto. Ignace-Michel-Louis-Antoine d’Irumberry de Salaberry —recitó Charles con cierto boato. Y siguió—: Y creo que ya os lo dijo, a tu tío y a ti, el capitán cuando nos presentaron en su camarote.

			—Ah, ¡sí! Un nombre demasiado largo para acordarse, así que le llamaré tío Iñaki —bromeó Haizea.

			—¿«Iniaqui»? —preguntó extrañado Charles—. ¿Mais quel est ce nom? Mejor será que te dirijas a él con un simple «monsieur Ignace».

			—Pero ¿se lo digo en gabacho o en inglés, mister Ignace, sir?

			—A ti, siendo una españolita tan lenguaraz, quizás te permitiera dirigirte a él con un don Inaxio, pero monsieur Ignace será suficiente —replicó Charles, sin entender lo que «gabacho» connotaba y ya un tanto molesto por el poco disimulado sarcasmo de Haizea.

			Como viera que Íñigo empezaba a cansarse de tanta playa y arena y no queriendo tensar la situación con más chascarrillos, Haizea sugirió que volviesen a las dependencias de don Diego, pues estaba oscureciendo y la luna nueva auguraba un retorno bastante oscuro.

		

	
		
			IV

			Elena Gordon y el manejo ecuestre

			Tan pronto llegaron, Íñigo corrió a contar a don Diego y a todo el que quisiera escucharle la incidencia con las hermandades y cómo se las apañó para esquivar golpes y farolazos. Don Diego estaba acompañado por una joven esbelta, de tez marmórea y mejillas carmesí y que presentó como miss Elena Gordon, hija de su sobrino Carlos.

			—Estos son los dos jóvenes de los que te hablé: el joven alférez del Canadá y la señorita de…

			—Del País Vasco, don Diego —contestó Haizea, prosiguiendo—, pero los tres procedemos de una misma antigua familia navarra y por eso, aunque lejanos, somos primos.

			—Y, por supuesto, el hermano pequeño de la señorita, Eneko, bueno, Íñigo —matizó don Diego volviéndose a guiñar el ojo a Íñigo, quien le devolvió la sonrisa— y que me contará con todo lujo de detalles lo acaecido en la procesión, tan pronto termine con unos asuntillos.

			—Encantada de conocerlos a todos —dijo Elena— y ahora que veo el porte de la señorita…

			—Haizea —respondió.

			—… le traeré enseguida un vestido que creo que le sentará de maravilla. —Y Elena salió rauda hacia las escaleras que llevaban al piso de las habitaciones.

			A los pocos minutos, Elena estaba de vuelta con un elegante vestido de lino en rosa pastel, de estilo polonés, pero con fuerte influencia inglesa. Era de cuerpo ceñido y falda abullonada por detrás y que se fruncía mediante un cordón. Un tanto corta para dejar a la vista enaguas y tobillos, más práctica para caminar, incluía también elementos inspirados en la moda masculina, como la chaqueta corta, con amplias solapas y manga larga, a modo de un redingote.

			—Espero que sea de tu talla —dijo Elena ofreciendo a Haizea el vestido estirado entre sus brazos.

			Haizea, que no estaba muy entusiasmada con el cambio de vestimenta, pues se había sentido extrañamente cómoda con las ropas masculinas desde que se las ofreciera Charles, tuvo que conceder que el vestido era una maravilla y, aunque pomposo y un poco subido en elegancia dadas las circunstancias, no esperó un ápice para probárselo, no sin antes dar efusivamente las gracias a Elena y a don Diego, quien se mostraba muy satisfecho con la elección de Elena.

			—Pero me temo que no sé en qué cámara podría probármelo —confesó Haizea.

			—Eso se resuelve de inmediato —se disculpó don Diego, indicando al poco a su ayudante, Prendergast, que asignase aposentos a los invitados para que estos pudieran arreglarse antes de la cena.

			Tan pronto Charles, el capitán Marchand, Henry y hasta el propio Íñigo vieron descender a Haizea por la escalinata hacia el patio interior, ataviada con su vestido rosa pastel, se quedaron pasmados, belfos abiertos y enmudecidos hasta que Íñigo susurró en un suspiro:

			—¡Parece una princesa!

			A lo que los demás asintieron con ligeros cabeceos, pero sin apartar la vista de tal aparición. Don Diego y Elena sonreían con aprobación. Empero, Haizea, aunque no podía sino deleitarse con la admiración que suscitaba, se sentía extraña con tanta tela encima. Le parecía que no podía moverse grácilmente, pero le sonrió a Íñigo cuando este exclamó en euskera:

			—Amak orain ikusiko bazenu —deseando que su madre pudiera verlos.

			Cenaron tarde, pues tanto el capitán Marchand como Henry Taylor habían estado reunidos con los dos sobrinos, Gordon y don Juan Huelch, sobre asuntos comerciales. En particular, el capitán Marchand estaba preocupado por la falta de suficientes estibadores para descargar la harina comisionada por la Duff & Welch y otros comerciantes de Cádiz. Le preocupaba que otros barcos en la bahía fueran descargados antes que el suyo y constituir una competencia peligrosa e inasumible. Además, como cualquier otro navío que hiciera la ruta de Europa a las Américas y viceversa, al Iroquois no le faltaba cierto cargamento de mercancías que, por estar sujetas a cargas y controles más estrictos que lo deseable, incitaba a los capitanes, dueños y armadores de barcos a probar suerte en el trapicheo y contrabando.

			En Cádiz, la actividad contrabandista requería de un frecuente soborno a los oficiales aduaneros, los cuales se conchababan con marinos y comerciantes, y había que trabar, si no amistad con alguno de ellos, al menos un interés pecuniario que pudiese extenderse a múltiples travesías antes de iniciar cualquier conato. Al ser la bahía tan ancha y de calado profundo, tales características favorecían la meteduría, pues al hallarse los buques fondeados lejos de la ciudad, que por entonces no poseía muelles donde pudiesen atracar barcos de consideración, había que transbordar los productos con facilidad de un buque a otro, o a embarcaciones menores, y todo ello gracias a la existencia de una muy amplia e intrincada red de caños, esteros y salinas.

			Además, una vez resuelta la descarga de la harina y demás mercancías, tenía que iniciar la compra del cargamento de sal que debía llevar de vuelta al Canadá y que ya tenía comprometido con ciertos comerciantes de Quebec. No era la primera vez que Marchand transportaba sal desde Cádiz a Quebec y, por tanto, que conocía y era conocido por el gremio y sus agentes, lo que facilitaba las transacciones. Pero faltaba la recogida, transporte y la adecuada estibación de la sal en las bodegas del Iroquois, lo que supondría casi toda una semana.

			En cuanto al cargamento de la harina para don Diego, el capitán recibió la mala noticia de que la Duff & Welch no podría hacerse cargo de la totalidad de la mercancía, pues había actualmente un aumento en la oferta que haría disminuir el precio a límites inaceptables. Pero tanto don Diego como don Juan se comprometieron, y así lo indicaron a Carlos y Willy, a encontrar alternativas y buen destino a lo que no pudieran adquirir a un precio decente.

			—Por lo que respecta a nuestra compañía comercial, capitán Marchand, seguimos interesados en cargamentos de harina de reputada calidad, como los de Quebec —indicó Carlos Gordon, quien continuó—: Sin embargo, estas semanas se nos han acumulado varios cargamentos de trigo y cereales de las colonias americanas y, sobre todo, del cercano Marruecos, con la consecuente bajada de precios por el incremento de la oferta y vemos difícil dar salida a todo el cargamento del Iroquois.

			Al ver la mirada del capitán, inicialmente de sorpresa, seguida por un semblante entre desilusión y preocupación, Willy se apresuró a matizar:

			—Pero, dado que hablamos de harina y no de grano, si el precio es atractivo, no creo que tengamos problema alguno en colocar, si no toda, al menos la mayoría de la carga que traéis.

			Habría que descargar y depositar la harina en diversos graneros y almacenes. Parte fue para los almacenes de Willy Gordon situados en el Trocadero y parte fue depositado en la alhóndiga, para su posterior venta local, con lo que Marchand esperaba que se pudieran mitigar los costes que la falta de acuerdo con don Diego le habían supuesto. Se le había sugerido que podía usar el alholí o pósito, pero este era un granero público donde no solía obtenerse mucho beneficio comercial. Además, la alhóndiga serviría también para vender las mercancías que no hubiera podido trapichear, como el tabaco y las pieles, y que todavía podría colocar a buen comprador.

			Mientras el capitán, don Diego, don Juan y Carlos Gordon ultimaban los detalles del acuerdo con Marchand, Willy condujo a Henry Taylor a conocer el resto de la casa y los aposentos que habían preparado tanto para él como para el capitán. Pero antes emplazó a Henry a encontrarse de nuevo en el patio, pues estaba interesado en la técnica desarrollada por su padre, el doctor Taylor, y, en general, por todo lo que a destilería se refiriese, ya que tanto su tío como él y otros comerciantes británicos se habían iniciado en la producción y comercio de vinos y brandis. Quizás la cerveza fuera una bebida más que añadir a su proyecto bodeguero.

			Como viera que Henry mostraba un abierto interés en abrir vías de comercio con la zona jerezana, Willy Gordon pidió a don Juan Huelch que invitara a todos, incluidos Charles y Haizea, a su casa del Puerto de Santa María, donde podrían pernoctar tras visitar las bodegas Duff y Gordon y mostrarles sus propiedades de Jerez. Sin embargo, y a instancias de don Diego y con la aquiescencia de su hermana y del propio Íñigo, el chico se quedó en Cádiz, donde le habían prometido que no se aburriría en lo más mínimo.

			Y divertido parece ser que fue no solo para Íñigo y don Diego, sino también para Elena, que añoraba a su hermanito Charlie. Al primer sitio que le llevaron fue a un teatro de marionetas en el que ejecutaban un popurrí de fábulas de Samaniego, Esopo y Fedro. Como eran solo dos los actores que controlaban los títeres, la elección de fábulas fue limitada y no precisamente la tradicional, como el cuento de La lechera o La gallina de los huevos de oro, sino unas no por menos conocidas, menos instructivas por sus razonables consejos. La sesión empezó con un monigote de un muchacho dormido sobre un pozo (El muchacho y la fortuna) y acabó con El viejo y la muerte, tras visitar la de El águila y el escarabajo o La zorra y las uvas. Al término de cada una, don Diego le repetía insistente la moraleja a Íñigo, sin darse cuenta de que el muchacho era suficientemente crecido para entender dichas máximas y hacia el final ya recitaba el sentido de la moraleja antes de que don Diego le preguntase si había entendido. Cuando acabaron en las marionetas, los tres volvieron a la residencia Duff.

			—¿Por qué te envían al Canadá? —le preguntó Elena—. ¡Y a tu temprana edad! Entiendo que tu hermana vaya contigo, pero tiene que haber una poderosa razón para que tus padres te vean partir no solo a ti, pero también a Haizea. Tiene que ser muy doloroso para ambos.



OEBPS/image/portadilla.png
HAIZEA

CRONICAS DE UN
VENDAVAL

AL OTRO LADO DEL ATLANTICO

JOSE M. ORTEGA BENITO





OEBPS/image/165150905769b7b0c9d534e1.79676723Haizea-crnicas-de-un-vendavalcubiertav22.pdf_360.jpg
CRONICAS DE UN
VENDAVAL

AL OTRO LADO DEL ATLANTICO

@G  JOSEM.ORTEGA BENITO





OEBPS/image/Logotipo_portada_C_black-01.png





